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L a figura del A. lmirante Don Cristóbal Colón constituye 

uno de los ma,vores enigmas de la humanidad, pocos perso­

najes registra la Historia tan polémicos y contradictorios. 

Su biografía, inmersa en profundas lagunas, siembra 

misterios y- dudas entre los investigadores colombinos; de tal 

manera que, no sólo su genealogía y su cuna han sido y son 

incógnitas cruciales de su vida', sino también la génesis del 

Descubrimiento ha sido origen de controversias. 

Pero si las biografías realizadas por especialistas no han 

arrojado, hasta ahora, una impresión más convincente acerca 

de Colón, probablemente se podría responsabilizar de ello a 

la influencia mistificadora de autores del siglo XVI conside­

rados como fuentes primarias. 

De hecho, la historiografía colombina puede ser clasi­

ficada en tres bloques diferenciados: 

En la actualidad se intentan esclarecer los orígenes del Almirante con el 

fin de discriminar, con pruebas científicas, la validez de las teorías hasta ahora 

contrapuestas por los historiadores. 
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uno de tradición mistificad ora en el que las obras de 

este tipo argumentan que Colón no era lo que parecía 

o que su proyecto de atravesar el Atlántico ocultaba 

un objetivo secreto. 

otro que utiliza la escasez de testimonios como pretex­

to para un trabajo intuitivo de adivinación, lo cual cons­

tituye un claro desprecio por los recursos fundamen­

tales de la investigación histórica. 

un último bloque que suscribe una leyenda "inventa­

da" por el propio explorador. 

Las notas marginales de los libros de Colón son el úni­

co testimonio que poseemos de lo que pasaba por su mente 

antes de 1492 pero es posible que muchas de esas anotaciones, 

o la mayor parte de ellas, fueran escritas después. Sus escritos 

deben ser manejados con cautela y examinados cuidadosamente 

debido a la finalidad "promociona!" que en cierto modo 

distorsionaba los pensamientos que vertía en el papel. 

La mayor parte de su obra quedó manuscrita', aunque 

el Diario de su primer viaje es, sin duda, la obra colombina 

z Los Diarios que escribió de los cuatro ,,-iajes, La Carta comunicando los 

descubrimientos de su primer viaje .v enviada a los Reyes, El libro de las 
Profecías cuyo manuscrito se conserva en la Biblioteca Colombina de Sevilla 

en el que se manifiesta la religiosidad de Colón ."- el carácter mesiánico de la 

emprcsa, El libro Copiador que conticne nue'·c cartas-relación de sus viajes 

dirigidas a los Reyes Católicos que se consena en el A.rchivo General de In­
dias de Sevilla. 



LOS l-LTDroS YL\JES DE UUSToR\L COLo,," 
E:\" L\ IIISTORIOG1L\FL-\ COLu\rm::-.;_-\ 

más contro,-ertida; ha sido origen de un sinfín de estudios )- su 

bibliografía es mu)- extensa. 

Rdrat,) de Cl'ist,íbal Cc,!,5ll 
(Museo :'>a\al, Madrid) 

Este retrato se realizó en 1828, 
por encargo de la Secretaría 

General de l\Iarina, 

probablemente por el pintor 

murciano Rafael Tejeo. 

Es bien sabido que la marayillosa narración que nos 

legó de su primer ,-iaje llegó a nosotros a trayés del extracto 

que de ella hizo el padre fra,- Bartolomé de Las Casas3 y la 

yersión que Remando Colón incluyó en su o bra Historia del 
Almirante. + 

3 Las Casas es autor ,le la magnífica obra Hi5t,lria de' las Indias, redactada 

entre 1552 :- 1561, en la cual expuso su labor de seguimiento de la hazaña 

descubridora del_-\..Irnirante, para lo que se sinió de sus manuscritos. Su obra 

es fundamental para todos los estudios modernos sobre Colón . 

.¡. La obra de su segundo hijo, IIernando, considerado su biógrafo, es una de 

las fuentes narrati,-as más influ.Yente, aunque, en el afán de exaltar la persona­

lidad de su padre, ,1eforma, a Yeees, la realidad. 
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COLO:\", Cri'lólJ:ll: Li/'r,' ,1" /,1 P,.I/!!('J',l l1.l:""g_',·¡-; 

T ntnhiuc"'ión, cstudio, tran~cripción \ n()ta~ ,le ~fanlld ~-\ h :11". E-lición 

f:h 'llllihl". \b,jI ¡el: Tcq imOlliu Comp:lílla EJil{)rial, 1984' 

¡ "\ -.; ¡ ,,- ¡ J I \ .... 

L \.S C.-\.S_\.S, F. HartoluITIl' de: Hid,'/,;,l el;' ,."cI' 111'/1,7.-. 
}f:¡JriJ: illlprCIlLl ,k ~rigu('1 GilH'''t,1, 18:5-18~lÍ i \lll"l'C :\,1\ 31, _'L1Jrid I 
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Como rcferente para el estu­

dio colombino tampoco ha:- que 01-
,idar a Gonzalo Fernándcz de 

O\iedo, cronista del re.y, por man­

dato del cual escribió. 

FER:\".'\.NDEZ DE UVIEDO, Gonzalo, 
Hisfc'ria gl"'lIl'l'd!_ylhltur,d dr::' !~7",- Indias. 

}Ia~-lrid: Real _--\.cademia de la Historia, 

,85,-,855· 

ConstitU.H su obra magna como primer 

cronista americano. 

1\1"'l 111\1 \ 

Pero el interés gcncral por Colón fuc muy reducido 

durante el período colonial aunque fuc ampliándose poco a 

poco cuando América logró su indepcndcncia. 

Fue un personaje prácticamente oh-idado hasta prin­

cipios del siglo XIX en quc sc producen gran cantidad dc 

publicacioncs quc marcan un intcrés progresi\o por su perso­

na:· su obra 'O, aún ahora, en los comienzos del S.XXI, siguc 

gozando de una \igencia plena. 

Escritores como Fcrnández de N aYarrctc llcYaron a 

cabo discrtaciones ,- reunieron laboriosamente matcriales ; 

F.E1L\_'l_\D.EZ DE l\_-\\'-\I{[{ETE, :\L\RTl::\: Cl'!¡'l'ci,)n je lel"- 'viagt'sj/ dl' .. ll'lt­

brillliolt,ls que hiciC'l'c' !l pe1r mar 1,1., ('Spai!l)!e5 dC'5dt' .rirll'5 el,! .'f'g/l' Xv. 
::\IaJriJ: imprenta Real, 1825-1837 



que sin'ieron a otros como Humboldt, para componer su EX'7-

17h~lll~r/til~¡l Lk 1(1 Hisfl1rid dC' /él g(>(~l'l~fía dL~llli{e'L\) L'L'ntint'llte, 

,- a Irying Hi5ft1riL1 JI.' kr i·¡(il~!J i'¡L~i's dc Crisfl-íba! Cl,k'll. 

Despues de "a\ arrete, tal \ez sea Fernindez Duro, 

con la publicación del enorme material que encierra L,'",p/,'i­
t,,-, de (','/"11, quien ha\ a ,lado el pa", maror para facilitar el 

estudio Jel primer \iaJe de Colón. 

l>or otra parte, ltoscll.," lle Lorgues )l' erige en 1'< .. ',,­

tauraJor Je la fama de Colon r escribe alredc,lor de ,S40 

Ld ('1'U: ('11 ¡l\" JlIS Illll1hll s, ~lllc tr:1ta de !J belleza rnorJI 

Ro,-;ell.\ ,le Lorgul'.,; Hi.,tc'ri,¡ Je 

('"i.,t,.;j'c¡l ,/c' " ~·¡.Ii{" 

1'5l,,,it,, 1'11,/'1'<11/(";;': Si'/{'Ú/I J\'lITI/"Jlt", 

clllt/ntl, ','5 "el, 'clci ' ,1> E"}'cllí.l l' 

It,r/i,7. Cidiz: E~lu:HJu G:lUtier, 1858. 

~brtlll Fcrnan,lcz Duro: 

e 'cUi¡ /,' ¡'¡"I,'''¡" 1'. .'h",,,. 
\ladl'id: imprenta:r fundil'itín cll' 

'Ir. Tello, ,885' 
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del Almirante; sus numerosas investigaciones y sus libros le 
han valido el renombre de historiógrafo de Colón.6 

Finalmente no se puedc olvidar citar a investigadores 

como Harrisse y la Duquesa de Bcrwick y Alba que, entre 

otros, realizaron significativos hallazgos. 

De esta forma el material sobre los cuatro viajes vino a 

ser tan abundante como accesible. 

Aunque fueron cuatro los viaJcs que hizo al Nuevo 

Mundo por él descubierto, sus años de triunfo se pueden si­

tuar entre I4-92 y I4-97. 

Los tres últimos años de vida de Colón fueron una au­

téntica pesadilla. En el verano de I503, durantc su cuarto y 
último viaje a América, sus barcos quedaron totalmente in­

utilizados y permaneció aislado cn Jamaica durante casI un 

año, empeorando su precaria salud.? 

Tras su regreso, Colón quedó en Sevilla esperando po­

der dirigirse a la Cortc para conseguir la sucesión de sus privi-

A su obra se refiere FER~A~DEZ DURO en su obra Colón.!! la historia 

póstuma: examen de la que escribió el Conde Rosel{y de Largues, leído ante 
la Real Academia de la Historia, en junta extraordinaria celebrada el día 

IO de tJw.!!o. Madrid: imprenta y fundición de M. Tello, 1885 

Mientras Colón se encontraba en Jamaica la salud de la reina Isabel 
empeoraba ostensiblemente. Cuando el descubridor llegó a España, Isabel 

estaba moribunda.v fallecía elz6 de noviembre de 150+ en Medina del Campo. 
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lcgios de Almirante, YiITel .1- Go bernador de las Ind ias, en 

la persona de su hijo Diego." 

);0 saldna de Selilh 

hasta mala de 1505, pasando 

lo~ últirno~ días lfc su \-ida en 

Yalladoli,l, ,lon,le .'l' eneon­

tr:¡j)a la Corte. 

Parece :-;cr llue "u c:-;tall­

ela allí fue tan desahogada 

como lo había sido, el aiío an­

terior, su estancia en Se\ illa.\ 

aq lo Jemuc:'tra alHlnlIJntc 

documentacion ,le la epoca.' 

Esto se contrapone con 

el supuesto estado de pobreza 

en que falleeio Colón; allIhlue 

parece que la lerdadera raíz 

de la lel enda acerca de la su­

puesta pubrcz:1, que el mi,,,mo 

,¡;'/n¡rd/lll' D.'lI (~r¡,'!"¡'"lI' (, /.'1I 
'1 _,-,7.' ~ ',h-, 'I/,fu,!'. '.' )" l,'·,-7 " ' 

nr',;"/{!'''/!lII,'II/L ' ,1,'/ .eVlI,T,' JJfI/lj,'. 

Citlll'i.J, 1[1)7111 

E,lil'ion r:ll'~imihr ,Id IlUnlhTito. 

Colón inició con ~llS repetidJ~ llucjJ~, se \ió fomentad:1 v lfi­

,ulga,ta por Fral Bartolome de las Casas, 'Iue había tomado 

Pll'tcn,![J ~IUl' ~l' cUlllplieLI to,lo lo firmadu l'n !:Jo;: C,lpit.'//,h-i,l!1e., .1;' 

Sd/ltd F,' fil 1l13cb,.,; el [7 ,le alJl JI Je 149:2. 

¡ ]L\\ GIl.: L:J~ cuenta- ,le Cli.;t('¡\J:i.1 Colón. Al/fI.lri.''!er..'stuji,'5 Aml'!',;· 

.-.'n,',<. Snilb '981, :\:LI. I'P'f25-5" 
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como fuente a Hernando Colón, cuya Historia fue durante 

siglos el fundamento de las biografías de su padre, el cual se 

centró en enaltecer la figura del Almirante, caído en desgra­

cia los últimos años de su .. ida, lamentando que aquel que fue 

descubridor de las Indias sin embargo acabó sus días arruina­

do y desfnorecido de los Rens. - -

A lo largo de estas líneas se pretende analizar los dis­

tintos acontecimientos .. circunstancias que rodearon la muerte 

del Almirante, así como los 

diferentes traslados que su­

frieron sus restos. 

Se han consultado 

tanto fuentes primarias 

como secundarias, lo que ha 

permitido contrastar las dis­

tintas tendencias ,- pro ble­

máticas planteadas; quedan­

do , en ocasiones, al descu­

bierto, contradicciones im­

portantes en la re,-isión de 

la bibliografía. E.-.cudo de armas de Colón 

Arriba, Castillay LeS!!; abajl", 
litoral de' un (\lJltincntey ~7!Ic'lcTS 

p,'!' el r<171gl1 (!c: A hnirante. 
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El fallecimiento de Col6n 

El día 20 de mayo, miércoles, víspera de la Ascensión, 

falleció el Almirante. 

Así lo refieren los historiadores contemporáneos y otros 

de reconocida autoridad que le siguieron de cerca, y escribie· 

ron de todo lo que concierne al descubrimiento y conquista 

de las Indias Occidentales.'" 

Su fallecimiento también ha sido motivo de contro­

versia: la edad de su fallecimiento se discute entre los historia­

dores todavía hoy, así como la casa donde se produjo su falle­

cimiento. 1I 

Un día antes de morir ratificó su testamento de 1502:­

otorgó codicilo ante el escribano público de Valladolid, Pe­

dro de Hinojedo; nombrando albaceas a su hijo Diego, a su 

hermano Bartolomé ya Juan de Porras, tesorero de Vizcaya. 

Si sobre la cuna de Colón se ha vertido tanta tinta \­

sobre cualquier aspecto de su \-ida se pueden acumular las más 

diversas indagaciones, sin embargo el tema del testamento co­

lombino cuenta con una bibliografía mínima. 

oc LAS CASAS,Historia de las Indias, lib_ II, cap. XXXVIII; FER" "'DEZ 

DE OVIEDO,Historiageneraly nahlral de las Ind;as, lib. 111, cap. IX 

" MATt.AS SA:;-'¡(;RADOR VITORES: H;sft1r;a de la nll:y nobley leal ¡,¡'zldad 

de Yalladol;d desde su mas remota antigiiedad hasta la muerte de Fernandll 

nI. Valladolid, 1851-185+, P'309 
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Las Casas reproduce en su Historia un extracto de la 

parte principal de! testamento, permaneciendo prácticamen­

te inédito hasta que en e! S.XIX lo incluyó Martín Fernándcz 

de N avarrcte en su famosa Colección de viajes. 

TcstanlC'ntll de Cristt-\bal Colcín: ,1torg~1(1() {'JI Vallad,¡¡d a I9 de lI1aJlr 

dI.' I506.-mtl' el escriban,! Pf'd"l' de Hinojcd1. Estudio realizado por 

Demetrio Ramos. -Valladolid: Excmo. A:nllltamiento, 1980. 

Pero fueron varios los testamentos oto1'gados p01' Co/6n" : 

el de! "optimismo ", en 22 de febrero de I198,.J meses 

antes de emprender Sil tercer viaje a Indias 

CRISTOK\.L COLO\": Testamento de Cristóbal Col{'77 /f'studi(' de d\'lllllt'71-

fae/ón a ('argo dC' SISFORIASO --Ll[oRLiS I:::QCILRD(); pale(lgraffay frLldllc­

l'1071eSpOr FRAXCISCO g/SCHEZ RICO. A-IadriJ: gráficas ~'\nacl, 1991. 
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el de la "prevención", en I de abril de I502,ya pre­

parando su cuarto viaje del mes de junio 

el de la "amargura ",fechado en 25 de agosto de I505 

en Segovia,ya regresado el pasado año de su cuarto 

viaje y muerta la Reina Isabel el 26 de noviembre 

de I50f en el Castillo de la Mota 

el de la "esperanza ",fec1wdo en I9 de lIIayo de I506, 

tras saber que el 26 de abril de I506 desembarca en 

La Coruña Felipe el Hermoso casado con la nueva 

Reina Doña Juana, envía a su hermano Bartolomé 

con una carta de saludo. 

En este testamento se patentiza el deseo del Almiran­

te de quedar en paz con su conciencia. 

Estos cuatro testamentos son el progresivo reflejo de la 

agitada vida de Don Cristóbal y de sus cambiantes estados de 

ánimo. 

De manera oficial no se comunicó el fallecimiento del 

Almirante hasta 17 días después, en Real Cédula de 2 de ju­

nio de 1506, al comendador Nicolás de Ovando.'3 

A pesar de la inmensa fama que cobró la hazaña descu­

bridora de Colón, sin embargo su fallecimiento pasó casi in­

advertido para los cronistas de la época. 

'3 Publicada por FER" '''DEZ DE N_H'RRETE, tomo n, CLIX, PP'3óó-3ó7' 



I.oe; 1 [,TI \10~ \ I \.1 E:::' IlJ': l'RJ:-,,],o!1 \ L ('nUl"­

E~ 1, \ ¡ll~T(lI{ IO{_; I{ \]-'] \ l OI.O\[Bj" \ 

F:llkcimil'llto dl' Cri-tob:d Colon. 

En Hi.,I",.id cIt' I,r L'i, (,r, i/ '-i.'¡'~¡(' ,1> CI'I.,I.'¡',7,1 (>/,'11, (', ,'/'il<7 ('1/ .I"~111,'(·" F"J' 

(""1,.7,· R""," ,i:- L,"''J.///'" '''',,7e'':I, 

illl¡Jl'rl,rl/ft's I'('/,rll,"<-\\, ,Ti .:;¿gllll,¡> IlI,r!"¡lIlc'lIi,' ,/¡. C"l'!I L"'.'! 

D,,¡í.1 B¿,70 ;_, En' '-lIle': ,/> (',-r,/'-';',I. 
TI:hlm,jj;¡ por D. PclL'¡.:frll1 C:F:lbo:- l':lges. B:lI','c!ol1:l: D.J:liml' Sci\, 1878. 

Solamente alguno:-; croni"tJ.s coetáneo~ J. Colón, inclui­

llo:,-u hijo IIernJ.lhlo, dan bI'C\C';' noticias ~fc:,-u mucrtc. l + 

c\un'lue no ni,te prueba ,loeumcnt31 contundente del 

luga! donde recibio ,epultura, ,e ha 3ccpt3clo como re31 'Iue 

~ll entierro :'oe lle, cJ a cabo en el mon:l.;,tcrio yalli:'oolctaJ1o de 

F¡:R,\ \"DEl. DE 0\ lEDO: ¡riJ,.,.i,1 gell(·,\¡:'jI n,líllrc1,' jr' /~L' 111,/; .. 7.'. 

\bJri,l, ,SSI. T.l, lib.TTI "l..r~, p.8I. 

.II,p·to7 
F.B. DE L \~ l'.\S \~: ¡D"t,'"i".-Ie' /,1_' IIIJi,r." ~IaJ]'i,l, 1875' T,III, ".194, 
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San Francisco, precedido de la celebración de las exequias en 

Santa María la Antigua. 

La causa de esta preferencia despertó la curiosidad de 

críticos y dio origen a diversas conjeturas, pero se supone que 

la elección de este convento se debe a la predilección que, 

desde siempre, mantuvo Don Cristóbal por la Orden 

franciscana.'s 

El traslado de los restos. 

Después de haber fallecido sus restos continuaron via­

jando en una y otra dirección, casi con la misma intensidad 

con que lo había hecho en vida. 

Parece evidente que la permanencia de los restos de 

Colón en Valladolid no tenía mucho sentido, ya que nI su 

familia ni él tenían vinculación alguna con la ciudad. 

Sin embargo, si la tenía con Sevilla.'6 

" No hay que olvidar que en el Monasterio franciscano de la Rábida tuvo su 

primer contacto con España y desde allí inició su larga negociación, que cul­

minó con la aceptación de su proyecto por los Re.ves Católicos. 

La noticia la recogen OYlEDO, T.I,lib.III,cap.IX pag 80; LAS CASAS, 
T.III, cap.XXXVIII; A. DE HERRERA' Décadas. Madrid,I725' Década 
1, lib.VI, cap.XV. 

Otros historiadores copiaron la noticia sin que ninguno contemplara la 

fccha exacta. 
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En la primavera de 1508, dos años después de la muer­

te del descubridor, su hijo primogénito Diego, segundo Al­

mirante de las Indias, se casó con María de Toledo Rojas. 

Antes de partir a las Indias, Don Diego otorgó un 

primer testamento el 16 de marzo de 1509 .'- llevó a cabo el 

traslado del cuerpo de su padre desde el convento de San Fran­

cisco de Valladolid al monasterio de Nuestra Señora de San­

ta María de las Cuevas, de Sevilla. 

El acta de depósito del cuerpo de Colón en dicho mo­

nasterio, concretamente en la capilla de Santa Ana, tiene fe­

cha de 11 de abril de 1509. 

Parece que no ofrece dudas la existencia de un epitafio 

en la tumba de Colón, aunque está por comprobar el lugar 

donde se plasmó. Se puede pensar que el que los restos de 

Colón fueran inhumados en forma de depósito hizo que se 

eludiera la colocación de la inscripción correspondiente. '7 

Su hijo Diego fallece el 23 de febrero de 1526 en Pue­

bla de Montalbán (Toledo) y es llevado y enterrado en depó­

sito en el monasterio de las Cuens de Sevilla, junto a su pa­

dre:8 El propio Diego así lo había mandado en su último 

A. COLO:\"" DE C:\RYA)AL.,"" G. CHOCA:\"O: iDónde se guarda el epitafio 

colombino? Re'L,isfa RábidLl, 7. 1990 

,8 OVIEDO en su Hisforia nos da los detalles de la última enfermedad )" 

muerte del primogénito del Almirante. 
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testamento, otorgado en Santo Domingo el 8 de septiembre 

de 1523, advirtiendo que se hiciera en calidad de depósito has­

ta que se constru~-era el monasterio que tenía dispuesto levan­

tar en Santo Domingo, donde debía ser trasladado junto a su 

padre. Parece bien claro que el enterramiento de los Colón 

en las Cue,"as se hizo con carácter transi torio. 

Es evidente que, a partir de este momento, en los tras­

lados de los restos por medio mundo está encerrada la Histo­

ria de la España Ultramarina: los huesos fueron llendos de 

Sevilla a Santo Domingo en el momento de la máxima expan­

sión territorial, en 15++; después, conforme se fue poniendo 

el sol sobre el imperio, los restos fueron cambiando de lugar. 

Se perdió, ante Francia, la Española J en 1795 pasaron a La 

Habana; caJó Cuba ante EEUU, pues en 1898 voh"ieron a 

Se,-illa, cerrándose así el círculo de las idas J venidas. 

y así se habría puesto punto J final a tantas tra,"esÍas 

atlánticas, si en Santo Domingo no se hubieran alzado impor­

tantes voces, en 1877, para pregonar: el hallazgo de los restos 

verdaderos en la catedral dominicana. 

De esta forma, la disputa estaba servida, suscitándose 

desde entonces dos tesis opuestas: por un lado la academicista, 

defensora de los restos conser\"3dos en Sevilla, procedentes de 

La Habana; y por otra, la llamada dominicana, defensora de 

los custodiados en la catedral de Santo Domingo.'? 

'? Entre los defensores de la primera tesis se puede citar a Lo PEZ PRIETO, 

COLMEIRO, ASE:\"SlO, BEl{\[rDEZ PLAT:\, BALLESTEROS BERETTA :-
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El f7'aslado a Santo Domingo 

El segundo traslado tuvo por objeto darle sepultura 

perpetua en la Isla Española y ciudad de Santo Domingo. 

Por orden de la Virreina Doña María de Toledo, v"iu­

da del segundo almirante, los cartujos entregan, en 1536, los 

cuerpos de Cristóbal Colón;, su hijo Diego, depositados hasta 

entonces en el monasterio (desde 1509 J 1526 respeetiv"amen­

te) para ser trasladados a la Isla Española. 

Es más que probable que Doña María ordenara la ex­

humación de los restos mortales al mismo tiempo que hacía la 
petición al Emperador exponiendo su deseo de realizar personal­

mente el traslado de dichos restos mortales a la Española.'" 

La Real prov"isión de Carlos V que autoriza el ente­

rramiento de Cristóbal Colón J sus descendientes en la capi­

lla ma_vor de la catedral de Santo Domingo tiene fecha de 2 

de junio de 1537," siendo confirmada en 22 de agosto de 1539. 

No se mostró propicio el Cabildo, yen Madrid a 5 de 

noviembre de 1540 el Consejo de las Indias libró prov"isión o 

sobrecarta para que el Obispo, Dean J Cabildo de la Iglesia 

CL\RTERO. Siendo defensores de la tesis dominicana: COCCHL\, TEJER:\, 

ROSELLY DE LOR(;l'ES, CRO'\.\l·, ALL\REZ l)EDRoso, rTREIL\, Tu.o:\coso ... 

En e.5tas Fechas aún no se había construido el mona.5terio de Santa Clara 

según indicaciones de ~u marido en te"tamento dc 1523. _-\rchi\"o de In,{¡as. 

Archi\'o de India.5. 
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de Santo Domingo de la Isla Española, guardasen y cumplie­

sen sin dilación lo contenido en las anteriores. 

De aquí resulta con toda certeza que la traslación al 

presbiterio de la Catedral no tUYO efecto antes del 5 de no­

viembre de 1540. 

Aunque se planteó la hipótesis del traslado de los res­

tos colombinos por parte de la Virreina en la expedición de 

Remando de Soto a Florida en 1538 " , dicha teoría carece 

de fundamento ji la cuestión no ofrece duda a la vista de las 

escrituras que Doña María otorgó en Se"illa en ese tiempo; 

por si fuera poco están los testimonios de Garibay 2) sobre su 

llegada a la Española seis años después, en 1544, .v la confir­

mación de los 14 años pasados en España (desde 1530 a 1544) 

que nos ofrece la misma Virreina en su testamento. 

En 15+4, la Virreina parte a Santo Domingo llevando 

consigo los restos mortales de su suegro y su marido. El relato 

de la travesía a Indias nos lo ofrece Remesal '+' que recuerda 

JA.COBO DE PEZt"EL\: His!c)rid de la isla dI.' Cuba. Madrid: R.A.H., 
1868. T.l, pago 155, 

JL\:\ 1. DE AlO·lAS: Las cc>nizas de Cristóbal Colón suplantadas ('n 1,1 
(·,-1tedral de S,-1f1h) Domingll. Caracas, 1881. pago 24. 

BALTASAR CL\RTERO y HCERTA: Historia de la Carhlja de Sanh1 
Maria de las Cuevas de! Sevilla JI de su filial Cazalla de la Sierra. Ma· 
drid, 1950. T.l, pago 359. 

'3 E. DE GA.RIBAY: La descendencia de niego Colón. T. VIII, fols. 313\'.' 
ss. Colección Salazar, RA.H. 

~+ FRA.Y ALO~SO DE RE~IESAL: Historia gene!ral de las Indias ,lc.yidenta­

les JI particular de la gobernaci(ín de Chiapa. Madrid, 196+. pago 327 
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la salida de la flota en donde marchaba María de Toledo, en 

la cual iba Fray Bartolomé de las Casas. En la narración de 

este autor no se hace referencia a que la Virreina fuera porta­

dora de los restos colombinos. 

El traslado se debió llevar a cabo en secreto o, al me­

nos, sin grandes manifestaciones. '5 

En los numerosos libros que se han escrito no se ha 

cuestionado jamás la existencia del traslado de los restos desde 

Sevilla a Santo Domingo, a pesar de la incógnita que suponía 
la fecha concreta en que se llevó a cabo. De hecho existe una 

gran controversia so bre los años que mediaron entre la entre­

ga de los restos efectuada por los monjes cn 1536 y la corres­

pondiente fecha de su traslado a la isla Española. 

La falta de documentos autorizados que acrediten los 

sepelios de Colón, tanto en Valladolid como en Santo Do­

mingo, priva de conocer pormenores como son la fecha exacta 

del último. Sin embargo, existen testimonios abundantes con 

respecto a la sepultura instaurada en Santo Domingo y estos 

proceden del siglo XVI Y XVII.,6 

:15 Hay que recordar que cuando se realizó el traslado del cadáver de 
D. Cristóbal desde Valladolid a Sevilla tampoco se dió publicidad, hasta tal 
punto que sólo se ha sabido en qué fecha se llevó a cabo realmente tras el 
hallazgo del acta notarial de su propio depósito. 

F.B. DE LAS CASAS da testimonio en su Historia de las Indias de la 
sepultura de Colón en la capilla ma:-or de la catedral de Santo Domingo. Las 
Casas se encontraba presente en la ciudad, por lo que pudo escribirlo con 
certeza (T. III, cap. XXXVIII). N o mucho después HERRERA y 
TORDESILLAS dará la noticia con idénticas palabras a las de Las Casas (Déca­
das. Madrid,I725.Déc. I, Lib. VI, cap. XV, pag.I67) 
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La presencia de los restos mortales de Colón en b ca­

tedral dominicana nos b confirma el propio testamento de b 

Virreina, en 12 de octubre de 1548, el cual se presenta como 

el primer testimonio, conocido, del enterramiento dc su suegro, 

,.f/t,fl' III,/l/,'!, ,{~, id e"/(,jl',,.' ,1.' 

S<1II1,' D,\!II,np" pur Rodolfo CrOll:IU 

En L,[ l/II.,/!'",·¡>n A,,¡¡.,//,'<l. 

_\ Colon, r8r:P' 

B:1ru'loIl:l, 3 -le oduhl e 18':):!, 

Yol. 2G il. n, +8 I'~, 655' 

El arzobispo Don Juan de Escabnte en carta escrita 

al Real Consejo de Indias en 1676 dice: "del lad" dere,'¡w del 

A Itar de 1<1 Cap¡ll<1 M,~,'r yacen enterrad,s I"s rest"s d,,1 

IllIstr,· D,'n Cr¡st"b,r! C"/,in", ".7 

IL\]{lZl.",.,I':: L, ,¡"'"t, , ,k e'..',;n. SC\ i1h, 1878, pag, 14, T,lmhiv!l H \LU:."­

rERos BERETL\ en 'Ll ohra L,l" !\'.'/".' Jt' Cl'''!.'!! 11:l\..·e :dusit'JIl a IJ c:lrta elel 

arzobispo E5cllalltl' al Re;:d Comejo acerca de lo~ ciaiío~ elcl terremoto ele 1°73-
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La isla Española estuvo permanentemente amenazada 

por el ataque de los corsarios; la catedral fue saqueada por 

Drake, en 1586, que destruyó el archivo catedralicio, y casi 

arruinada por los grandes terremotos que se sintieron en la 

isla desde 156+ hasta 1791. 

Por ello no sorprende la absoluta falta de documenta­

ción en el archivo catedralicio sobre el acto de inhumación de 

los restos de Colón. 

Se ha cuestionado la localización exacta de las bóvedas 

mortuorias, respecto si estuvieron en lo alto o lo bajo de la 

capilla mayor, debido a los acontecimientos acaecidos en la 

misma en 1877 28 .Y a los que se hará referencia más adelante 

Unos pretenden que las sucesivas restauraciones debie­

ron haber modificado el aspecto interior del templo, .Y otros 

sostienen que, a pesar de ellas, se conservó el presbiterio en el 

mismo lugar. 

Posiblemente las únicas señales exteriores del enterra­

miento son dos pares de escudos de armas del Descubridor 

pintadas en las paredes colaterales del presbiterio .Y conserva­

dos hasta el año 166+, en que se llevan a cabo obras en la 

catedral y se descubren dos cajas de plomo en el presbiterio, 

confirmándose unánimemente que la situada en el lado del 

A. COLÓ.:" DE CARYAJAL"!' G. CHOCANO HIGl-ER:\S: Cristóbal Colón: 
incógnitas de su muerte I506-I902. Madrid: Consejo Superior de Investiga­

ciones Científicas, 1992, pág_? 5-?8 
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evangelio contenía los restos de Don Cristóbal, mientr" que 

en la otra, dcllado de la epístola, se mostró cierta incertidum­

bre con respecto a la identidad de los restos. 

Ct~/<l dt' p/"/lhl t',lnf(,!//C"ltt;, /,\, rC'_,¡, 
./,> (',.i.,t,,¡,cr/ {',,', 11. 

En Ld I/lf_.:t",,,'i,ln A."f/.-¡i, '.7. 

_.\ Colón 1892. 

BJrl'c]unJ,3 octubre 18;)2. 

y(J1. 20 il Il . +9 pg. 655 

Con motivo de las 

reformas en la capilla ma­

_' 01' se blanquearon las pa­

ITlle~, lIued;.¡ndu bUI radu:-­

los cscudo~ de :11'tl1a." co­

lombinos en ellas pintados, 

_y se depo5itaron las caja:, 

de plomo en otra capilla, 

siendo de,-uelta5, Uila \TZ 

finalizadas las reformas, a 

las mismas sepulturas don­

de habían permanecido 

hasta la iniciación de las 

obras. 

Por otra parte, ha, 

,]ue pensar l]Ue cuando la 

'lirreinJ. lle, Ó a Santo Domingo lo~ restos lle su .-;ucgro .' su 

marido en dos cajas de plomo, éstas deberían tener identifica­

ción propia, .Ll sea en forma de inscripción exterior o dentro 

de ella. l'ero es difícil su demostración pues C\isten testimo­

nios contradictorios que no hacen más l]Ue aportar confusión 

so bre la rea 1 idad 

De las seÍ131es físicas identificati\as de la sepultura del 

Almirante nada debió quedar en el siglo XVIII; solamente 
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se mantenía el conocimiento de su existencia en el presbite­

rio, en el lado del e\angclio. 

El traslado a La Habana 

El 21 de diciembre de '795, tras la exhumación en el 
presbiterio de la catedral '" .-Ios actos fúnebres, se produce el 
embarque de los restos mortales de Cristóbal Colón hacia La 

Habana.3" 

~-;:1l!tJ 
~ . ... ......-:" ... ' ........ 
~-f i-

• 
\ 

E_1.p(,,1¡,'ntr:'s cIt, lel "X!I!I!II,1t'¡,~!l.1J tl'e1-').1,l,' ,k le'.' !'('.,;fL'S .Ir:' C,.i.,t,'b,d C, l,'77 

,1(,.,,1e Sem/,' D,)1/I¡1Ig(1 ,1 L,l H,lbalhl ,'11 1,796] tk",r" L,l Hab,1:/d 

,1 S,T///il ,'11 1891). (~fus('() Nanl, !vTadridl. 

S. ~1\loRr:-,o'\: El ,r/m/,.,llI/" ,~, 1<1 m.rr ,),'¡;i.T!/". Bucno~ Airc~: lihrería 

Hachcttc, 1945. Pag.81O 

COLO:\" DE C_,\.}ZY \.1 \L \ ellO( \~O: Cristáb,d Co'/l 'lI: ¡lIl','pnitél,\ ,~> su 

mUr:'r/,' 1..i06-I()02. Pago 129-133 
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El5 de enero de 1796 llega al puerto de La Habana el 
navío San Lorenzo con las cenizas del Almirante, las cuales 

son desembarcadas y reinhumadas en la catedral, en la pared 

del presbiterio, del lado del evangelio, el día 19 del mismo 

mes, cubriéndose la tumba con una lápida provisional. Algu­

nos meses después, el7 de octubre de 1796, se da autorización 

por parte del Obispo v Cabildo catedralicio para la sustitu­

ción de la losa funeraria, quedando así concluida la inhuma­

ción de los restos colombinos. 

Años después, el 5 de octubre de 1822, por iniciativa 

del obispo Espada se coloca una nueva lápida sobre la tumba 

de Colón, además de introducir en su nicho un ejemplar de la 

Constitución de 1812, una medalla conmemorativa de la mis­

ma y otras de plata, además de tres guías de aquel año 1822: 
civil, eclesiástica y de forasteros de La Habana.3' 

De nuevo, en 1823, se procedió a enmendar la sepultu­

ra: se cambió el texto del epitafio y se extrajeron ciertas me­

dallas, guías J el ejemplar de la Constitución. 

Todo ello debió llevarse a cabo sin ninguna ceremonia 

J, en consecuencia, no fue conocido públicamente. 

La carencia de noticias sobre estas obras de reforma de 

1823 quedaron patentes en 1898, cuando se constataron las 

diferencias entre el texto del epitafio que figuraba en el acta 

de 1822 y la leída en 1898. 

3' TEJERA_: Los restos de Ct-¡fán c'n Sanf¡) Domingo, pág. 229-231 
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El traslado a Sevilla 

279 

En 1898 España perdio los últimos te !Ti torios de sus 

dominios de Ultramar -' el 13 ,le diciembre los restos mortales 

de Cristobal Colon son embarcados oficialmente a bor,lo del 

crucero Conde de l/elle/dito con destino a España. 

El 19 de enero ,le 1899 ,se lle\ a a cabo, en Se\ illa, la 
rccepción de 1m restm del Almirante, actos fúnebres e inhu­

macion en la cripta de los .-\rzobispos en la cate,lral, con to­

dos los honores de Almirante. 

El 17 Je no\iem bre 

,le 1902 se celebró el último 

traslado de las cenizas ,Iel 

Descubridor, desde lo crip­

ta de los arzobispos Jc lo ca­

te,lral al monumento fúne­

bre de Arturo Mélida, ubi- I 

cado al lado Jerecho de la Jf.'nnm,-nl, ¡i,,¡,'b"".I.'Artn,-..c\UIicid. 

nave de dicho templo. En J:¡ Cl.tcJr:¡] Jl' Sn ¡II;¡. 

~Lí conclu-,ó, oficialmente, el largo peregrinaje de las 

contro\TrtiJJ.~ ccniz3~. 

Santo Domingo ylo Sevilla 

Con cada uno de los traslados se multiplicaron las posi­

bilidades de cometer un error. 
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Un siglo antes de la llegada de los restos a Sevilla, en 

algunos círculos de Santo Domingo se había denunciado que 

los restos del Almirante, por error intencionado o no, nunca 

habían salido de la isla dominicana. Aunque esto puede pare· 

cer improbable, a juzgar por las reiteradas peticiones de de,"o­

lución de los restos colombinos, llevadas a cabo en 1812.'" 1814, 

Y aún en 1875, por el gobierno dominicano. 

La polémica sobre la tumba de Colón se inició en septiem­

bre de 1877; antes, en la primavera de ese mismo año, el arzo bis­

pado de Santo Domingo determinó efectuar ciertas o bras de re­

forma y reparación en su catedral.32 El presbiterio, de reducidas 

dimensiones, necesitaba una ampliación hacia el cuerpo central 

del templo, }" las obras se iniciaron el 7 de abril de ese año. 

En las fuentes documentales ~. testimonios de 1877 

aparecen noticias contradictorias sobre las circunstancias que 

rodearon la aparición de unos restos mortales contenidos en 

una caja de plomo que fue deshecha por negligencia de los 

operarios al intentar sacarla del nicho. La caja presentaba unas 

inscripciones que indicaban que contenía los restos del Almi­

rante Luis Colón de Toledo. 33 

.P El prelado que estaba a cargo de la catedral.'" de la diócesis era el Rcnrcn­

do Don Fray Roque Cocchía, delegado apostólico ante Santo Domingo. 

33 F. BE"\"TO.'\: La última sepulhlra de' CrisMba! Co!(ín. Ciudad Trujillo: 

impresora dominicana,I953, pág. SI-52. En la actualidad historiadores como 

Anunciada Colón y Guadalupc Chocano opinan que es imposible ya que no 

ha.\" pruebas de que jamás se trasladasen los restos de Luis Colón a Santo Do­
mingo. 
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En septiembre de 1877, y debido al hallazgo de la cita­

da urna, se manifestó un decidido interés por investigar a fon­

do el presbiterio de la catedral en busca de los restos de Cris­

tóbal Colón. 

El día ro de septiembre de 1877 se halla una urna en el 

presbiterio de la catedral, sobre su tapa se distinguió una ins­

cripción: Ilustre.!! esclarecido varón Don Cristóbal Colón, 
y en el interior se encontraron restos mortales; hoy, ese mis­

mo cofre descansa en el Faro Colón construido en 1992 para 

conmemorar el V centenario del Descubrimiento. 

Entre el hueco que albergaba la caja de plomo que se 

llevaron los españoles en 1795 y el hueco que hallaron los do­

minicanos, en 1877, parece ser que sólo había una pequeña 

pared de 14 centímetros de espesor. 

No fue hasta el 18 de septiembre de 1877 cuando la Cace­

ta Oficial de Santo Domingo publicó un artículo que declaraba 

que había sido descubierto en la catedral un antiguo ataúd de 

plomo que contenía los verdaderos restos del Descubridor. 

Una vez que se planteó la incógnita sobre si los restos 

custodiados en La Habana desde 1796, o los ahora encontra­

dos en el presbiterio de la catedral de Santo Domingo, eran 

los pertenecientes a Cristóbal Colón, el gobierno de España 

trató de estudiar a fondo la cuestión. 

Dicho gobierno inició las gestiones para investigar el 
reciente descubrimiento de nuevos restos, pidiendo autoriza­

ción para realizar un reconocimiento de la urna y los restos mor­

tales, según había requerido la Real Academia de la Historia. 
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Comenzó, así, una dibta,la polémica entre historiado­

res espaÍ1oles., dominicanos, que se ha 'Tnido desarrollando 

ha~Ll nuestros día:" cu.Ya descripción excede e~te artículo, que 

se limitaró a los pbntcamientos mis destacados. 

La contro\'ersia iniciada en 1877 ha dado lugar a una 

extensa bibliografía no c\cnta, en ocasiones, de JUiCiO:' pre· 

l'onccbidos.3+ 

Pero ni el informe 'lue emitió lo Real Academia de la 

1," r,,-,!,\.; ,/" (.' >!I//!~/>"!II, ,t~, /,1 R"l.' _1,",lj,·nÚ.l j;' !.l ]1¡'"I,"¡c/ ,l' 

,[¿','¡';('rt" ,I" ,":,.JI, ",l/'!"!' (,/ _'!I/'!!t,.,t, /1,'/./,'::,<..,-'-" ,I" ~','r,l"/(>!\ ';!" ,l. ,)" 

("¡.</"/,,rI (.l!,'!! ,'!! /" l,p/",,¡,¡ ("/(,,),,,,! ,11' S,rnf¡l !J,l/ll;I/P," 

:\l.dll,l: i1l1prvIltJ \ (uIlJi\")oll ,k '\r. Tcllo, ,879-

:.. ::\1. Po,s F \BR EGl.. I~S; (,.1.,,/, ,f,.d e,j. '1/: L';, 1.13 c¡'-:/,'.~- ,/¡,! ;5"'<1ll /t !m/rall­

/,' ,1~' /d511lJi,1.<, E,IITeloo:>: imprcnLl Jc IIcnrieh _y e en Com:mJita, I9II, 

)"'g. 9G98. 
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Historia española ni los estudios dominicanos parecen presen­

tar pruebas contundentes de las hipótesis planteadas sobre la 

autenticidad de los restos de Cristóbal Colón.35 

Se ha escrito mucho a favor de ambas reclamaciones. 

Así, por ejemplo, el ilustre historiador dominicano, Emiliano 

Tejera, defensor de la existencia de los restos colombinos en 

la isla, hizo un magnífico estudio sobre los restos colombinos 

cn la isla Española, siendo coetáneo a los hechos acontecidos 

en r877.36 Por su parte, Cipriano de Utrera, continuador de 

la tcsis de Tejera, hace en su obra 37 una crítica formal al 

Informe de Colmeiro, representante de la postura oficial españo­

la, aceptada y publicada por la Real Academia de la Historia. 

Entre los defensores de la tesis dominicana no hay 

S. MORISO~: El almirante de la mar océano. Buenos Aires: librería 

Hachette, 19+5, pág. 810-812. 
Este autor cita a RUDOLF CRO~Al:, historiador alemán, que se interesó 

por la polémica suscitada a la que dedicó un capítulo en su o bra A me; rica. 

Barcclona, 1892. 

35 F. BENTO~ en su obra La última sepultura de Cristóbal Colón Ciudad 

Trujillo, 1953, cap. X presenta argumentos en defensa de las reclamaciones de 

los dominicanos y discute las conclusiones planteadas por V. LLoRENs y 

.. A .. SENSIO, en su obra Los restos de Colón. Seyilla, 1899, en defensa de la auten­

ticidad de los restos que reposan en la catedral de Sevilla. 

3
G E. TEJERA: Los restos de Colón en Santo Domingo.!J los dos restos de 

Crisfába! Colón. Ciudad Trujillo, 1953' 

F C. DE UTRERA: Los resto5 de Culún en Sa/ltoDomingo. Academia Domi­

nicana de la Historia, yol. XLIV. Santo Domingo, 1977, 
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que olvidar a Cocchia, prelado dominicano, a Troncoso, 

sacristán mayor de la catedral dominicana 3
8 y a Alvarez 

Pedroso 39. 

Por su parte, la tesis academicista defensora de la pre­

sencia de los restos de Colón en Sevilla cuenta con represen­

tantes como López Prieto, investigador español, y Balleste­

ros Beretta +0, gran autoridad española que confirmó lo que 

escribió Colmeiro, junto con Bermúdez Plata y Cuartero. 

Tampoco hay que olvidar que algunas teorías han afir­

mado que los restos de Colón estarían repartidos entre Sevilla 

y Santo Domingo. 

Finalmente se ha considerado que el estudio 

antropológico podría constituir un broche científico a la do­

cumentación histórica. Por ello, J- al objeto de aportar luz a 

esta controversia, se ha abordado el tema desde la medicina 

moderna. 

Un grupo de investigadores de la Universidad de Gra­

nada, al frente del cual se encuentra José Antonio Lorente, 

han realizado pruebas y estudios sobre los restos de Colón; los 

38 J.M TRO~COSO: "El hallazgo de los restos de Colón relatados por un testigo 

presencial". El Faro a Colón. Ciudad Trujillo, 1952, n" VII, pago 108-117' 

3? A. ALYAREZ PEDROSO: LlJ5 rt'sfllS morfa les del Descubridor de Amé ri¡'a 

dlm CristSbal Cl,lón. Génoya: Studi Colombini, yo1.3' pág. 15-45' 

+" A. BALLESTEROS BERETTA: Los restos de Colón. Madrid, 1941, 



LOS ÚLTIYI0S VIAJES DE CRISTóBAL COLÓ!\" 
EN LA HISTORIOGRAFíA COLOMBINA 

últimos avances en su investigación arrojan una nueva y lla­

ma ti va conclusión. 

Los datos antropológicos de los restos de Sevilla, don­

de no hay esqueleto completo, apunta ban ya a que podrían 

pertenecer a Colón; pero ahora, las investigaciones del ADN 
mitocondrial certifican esa hipótesis que autentifica los hue­

sos de Colón conservados en Sevilla. Ahora bien, como el es­

queleto no está completo, puede haber una partc de sus restos 

en otro lugar, posiblemente Santo Domingo; si se pudiese hacer 

el estudio científico, se podría corroborar que lo que allí hay 

es también de Cristóbal Colón, o lo contrario. La República 

Dominicana ha autorizado en dos ocasiones, y suspendido des­

pués, esta investigación. 

Para terminar, es importante tener en cuenta que en 

Sevilla no sólo se encuentran las reliquias de su cuerpo sino 

que también se hallan en ella las de su mente, las cuales pue­

den contemplarse en los libros que se conservan de su biblio­

teca y en las notas que realizó en sus márgenes. 

Firma de Cristóbal Colón. 
Primer A lmiranfe de las Indias. 
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